
ocupaciones, pero estoy segura de
que no dejará de sacar tiempo para
pensar en vosotros, jóvenes. Podéis
incluso ser su descanso, su esperan-
za. Y también la extensión de sus
brazos y el amplificador de su voz.
El Papa os necesita. Y vosotros ne-
cesitáis del Papa. Él os da su con-
fianza y su cariño. Vosotros el testi-
monio de vuestro seguimiento de
Cristo. La Iglesia entera os necesita.
Cristo os necesita. 

No os avergoncéis nunca de Cristo
ante vuestros amigos. No tengáis
miedo al ridículo ni al insulto. Sed fe-
lices porque sois portadores de la
perla preciosa del Evangelio. Estáis
humildemente por encima de todos
los que puedan reírse de vuestra fe.
Sois dichosos. Si Cristo vive en vo-
sotros, lleváis en vuestros corazones
la capacidad de hacer el bien, de per-
donar, de devolver bien por mal, de
crear un mundo nuevo como tantas
veces lo habréis soñado. Sed valien-
tes y fuertes en la fe. No dudéis de
que vale la pena. Vuestros nombres
están escritos en el libro de la Vida.

Y confiad en el nuevo Pastor, suce-
sor de Pedro. Él sabe de vuestras di-
ficultades, conoce nuestro mundo,
los grandes y pequeños pecados de
su Iglesia, nuestras debilidades... No
se desentiende de ello. Tenemos,
además, a nuestro querido Benedicto
XVI orando por todos nosotros. Su

oración unida a la de
tantos hermanos y

hermanas en la
fe, sostiene a

la Iglesia.
Nunca fa-

lla. El Espíritu Santo la sigue guiando
y no se equivoca. Nos equivocamos
los hombres y mujeres en nuestros
juicios y valoraciones. Pero nunca
cuando confiamos en quien realmen-
te es lo importante en nuestras vidas:
Cristo Jesús, Señor nuestro. 

Así que no os detengáis en las mur-
muraciones, ni en los que ensucian la
imagen de Cristo en su Iglesia. Creed
en Él, confiad en Él y luchad por Él y
junto a Él para que entre todos, jun-
tos, sepamos devolver al mundo ese
rostro amable y misericordioso de
nuestra madre la Iglesia. No es solo
tarea del Papa o los cardenales y
obispos. Es tarea de todos los que
formamos este cuerpo. Sólo así esta-
remos creando auténticos cambios.

La Iglesia que eres tú, joven, debe
conseguir en este mundo la mayor de
las revoluciones. La revolución del
amor. No esperes de ninguna otra

institución ni empresa ni
grupo humano esa capaci-
dad de transformar real-

mente el mundo, si no es a través de
un corazón convertido capaz de amar
incluso a sus enemigos. Y esa es tam-
bién tu misión. Nuestro mundo nece-
sita más que nunca santos y mártires.
Los mártires de la fe no son sólo los
que mueren de manera cruenta. Tam-
bién lo son todos los que cotidiana-
mente entregan su vida al servicio de
los demás por Jesucristo. 

Seguro que sueñas tu Iglesia como
una madre limpia y cercana, que aco-
ge a todos sus hijos y dialoga con to-
dos los hombres. Seguro que quieres
una Iglesia santa que habiendo expe-
rimentado la misericordia reparte
misericordia a quienes le visitan. Se-
guro que sueñas con una Iglesia
abierta y luminosa donde todos se
sientan hermanos. No lo dudo. Pero
no olvides que Iglesia eres tú.

XISKYA VVAALLLLAADDAARREESS, rp.

Nacida en León (Nicaragua) hace 43 años, Xiskya Lucía Vallada-

res Paguaga es religiosa de la congregación Pureza de Ma-

ría. Lleva más de veinte años en España. Ahora reside en

Palma de Mallorca, donde imparte clases en el Centre

d'Ensenyament Superior Alberta Giménez (CESAG), que lle-

va el nombre de la fundadora mallorquina de la orden

Pureza de María. Xiskya es licenciada en Filología Hispánica

y máster en Dirección y Gestión de Centros Educativos por

la Universitat de Barcelona; máster en Periodismo por la Univer-

sidad San Pablo-CEU de Madrid, y tiene estudios de Teología,

que ha cursado en Roma y Granada. En la actualidad, cola-

bora con varias publicaciones y ha trabajado en El Mun-

do. En el mundillo periodístico, se dio a conocer con sus

crónicas sobre la Jornada Mundial de la Juventud de

Madrid del 2011. Desde entonces, está muy presente en

las redes sociales. Todos la conocen como la monja tuitera;

cuenta con más 11.000 seguidores en la red y es una conven-

cida de que el sexto continente, el continente digital, también debe

ser evangelizado; de ahí que tenga cuenta en Twitter, en Factbook, un

blog... y haya participado en la puesta en marcha de iMisión, plataforma que

trata de unir a los católicos de distintos movimientos, congregaciones, fami-

lias religiosas... de todos los estados de vida: laicos, consagrados y sacerdo-

tes, que compartan la misma inquietud: evangelizar en Internet. Supergesto

se ha acercado a ella para formularle una pregunta: Xiskya, ¿cómo crees que

van a vivir los jóvenes esta transición entre Benedicto XVI y el papa Francis-

co, estando tan cerca la JMJ Río 2013?

Era muy difícil que en un grupo tan
selecto, de 115 cardenales a cual me-

jor formado, pudiese surgir un Papa
"inadecuado". Mucho más difícil aún que
el Espíritu Santo se tomase vacaciones
en estos tiempos que corren. Tiempos
nada fáciles para ser cristianos. Y quizás
precisamente por eso más apasionantes.
Algunos de los hijos más queridos de la
Iglesia han sido motivo de los mayores
escándalos. Algunos grupos de ideolo-
gías anticatólicas han sabido aprove-
charlo muy bien. La vida sin Dios propia
de las sociedades más desarrolladas
tampoco ayuda. Y la falta de radicalidad
evangélica entre los que somos cristia-
nos no es el mejor testimonio. Pero ahí,
justo en medio de todas estas circuns-
tancias, es donde el Señor nos llama,

nos ama, y nos envía.
El representante de Cristo sabe

que los jóvenes son el futuro de la
Iglesia. Los jóvenes católicos sa-
ben que da igual cómo se llame el
Papa: Juan Pablo II, Benedicto XVI
o Francisco. Que lo importante es

que él, y no otro, representa a Cris-
to mismo con todas sus peculiarida-

des. Por eso las citas de la JMJ nunca
fallan. Ni los jóvenes ni el Papa. Son un
tandem genial. Ni las tormentas ni el

ardiente sol, ni la edad, ni la inco-
modidad, ni las persecuciones, ni la
pobreza, les impiden el encuentro.
El Papa y los jóvenes caminan jun-
tos, es Cristo quien les convoca. 

El Papa tiene muchas preocupa-
ciones y
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Según Xiskya Valladares, los jóvenes

pueden ser, para el Papa, su descanso,

su esperanza. También la extensión de sus

brazos y el amplificador de su voz.
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